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L A U L T I MA H U MI L L ACI ÓN 
  
Jesús  Flores . Coronel de Ar tiller ía- retirado. 10/05/2007. 
 
Par a los  par tidos  poííticos , el Ej ér cito es  sólo una car ta más  en la bar aj a 
pol ítica. Aznar  acabó prematuramente con el ser vicio mil itar  obligator io 
(¡oj o! la Cons titución modelo 1978 lo cons ider aba obligator io) por  r azones  
electoralis tas . Hay que tener  en cuenta de que España, gracias  a los  
pol íticos , er a ya el pr imer  país  del mundo en “obj etor es  de conciencia”, y ya 
por  aquellas  fechas  el E j ército conseguía r eclutar  a tres  y al gato. Un día 
decidió, también Aznar , que el Museo del Ej ér cito deber ía sal ir  de Madr id 
con r umbo des conocido, s iguiendo con amor  un pr oyecto de la sonr iente 
Albor , la obrer a que fuer a Minis tr a de Cultura del par tido obrer o. 
Pos iblemente, eliminar  un Museo er a un s ímbolo cas i subl ime de Cultur a. 
 
Por  razones  políticas  se manda al Ej ér cito a templar  gaitas  aquí y allá, 
incluso par a vigilar  elecciones  cuando en España hay elecciones , como las  
de Vascongadas , en las  que los  matones  pr o-etar r as  imponen s u ley en 
pueblos , aldeas  y colegios  lector ales . S e manda al E j ér cito por  r azones  
electorales  a I rak en una r ar a exhibición publicitar ia del entonces  pr es idente 
Aznar , pos ter iormente se ordena retir ar se a la voz de “mar icón el último” a 
ese mis mo Ej ército, en una decis ión ver gonzosa y humillante de Z apatero;  
se manda al L íbano a no se s abe qué;  se per manece en Afganis tán en 
mis iones  de pacífica paz guer r era;  s e pol itiza a los  muer tos  (fal lecidos  en el 
argot per iodís tico);  se dej a humillar  al E j ército quitándole la r esponsabil idad 
de la pr opia protección de sus  cuar teles  y es tablecimientos  mil i tar es… S e 
des tr uyen Monumentos  a los  Caídos ;  se demoniza un r égimen al que 
muchos  hemos  ser vido con sacr ificio y entus iasmo;  se quita una es tatua del 
Caudil lo de la Academia Mil itar  de Z aragoza… Y ese Ej ér cito, baj o el pes o de 
un “Mando” ciego, sordo y mudo, calla y se humilla. Razones  pol íticas  de la 
bar aj a. 
 
Hoy le toca ¡por  fin!  al Museo Mil itar  de Montj uich. Z apater o, que no había 
nacido cuando el Generalís imo Fr anco entr egó cas ti l lo y Museo a Barcelona, 
“entrega” hoy, en un ges to gener oso, el cas ti l lo y el Museo a Barcelona. Y 
se lo entrega a sus  compañer os  de cama política, es a facción nacionalis ta y 
separ atis ta que es  el ár bitr o de la política de es te pres idente, pos iblemente 
el peor  que ha tenido España desde la pr imer a glaciación. Otr a maniobra en 
la que el Ej ército es , una vez más , car ta de una bar aj a en el j uego de los  
tahúres  pol íticos . 
 
Es te Museo er a un gr an museo, pes e al cerco y a las  cobar des  y per iódicas  
ces iones  per mitidas  por  el “Mando”. El  coronel de Caballer ía Montes ino 
Espar ter o le dio una categor ía cultur al y patr iótica extr aor dinar ia que fue, 
eso es  lo tr is te, el canto del cisne. Ante la pr es ión de los  enemigos , no ya 
del Ej ército, s ino de España, el “Mando” fue cediendo con la idea suicida de 
calmar  al enemigo que, lógicamente, se creció. Cansado de la falta de 
apoyo y des pués  de una rara maniobra que lo mar ginaba, el cor onel 
r enunció ir revocablemente a su cargo. Dur ante algún tiempo, el Museo ha 
sobr evivido gracias  al tes ón de un grupo voluntar ios o que cediendo y 
cediendo ante los  pol íticos  enemigos  del Museo ha vis to como, finalmente, 
su es fuer zo ha s ido inúti l .  
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E l Museo deber ía ser  tras ladado, has ta los  clavos , a otr a ciudad española 
digna de tener  y valor ar  una j oya semej ante. Pero no, se almacenará en el 
Cuar tel del Bruch que es , no lo olvidemos , el pr óximo obj etivo del 
nacionalismo  y separ atismo catalán. 
 
E l “Mando” ha callado, cedido, r endido y se ha humillado s in dar se cuenta 
de que su falta de valor  nos  ha humillado a todos , mil itares  y no mil itares , a 
todos  los  que cons iderábamos  ese Museo y ese Cas ti l lo como algo que 
nunca debió ser  entregado a los  talibanes  de la anti-cultur a, a los  enemigos  
declarados  de España y del E j ército. Lo hemos  escr ito en alguna otra par te 
¿Y ahora qué queda por  hacer? ¿Or ganizar  una quema de nues tr as  Hoj as  de 
servicio en la Plaza de la Ar mer ía del palacio de Or iente? 
 


